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| A mayor pa r t e de las espe­

cies arbóreas de hoja p lana 

que pueblan nuest ros mon­

tes , y de las que hermosean 

los j a r d i n e s y alamedas, 

cambian de color á los pr i­

meros fríos de otoño, y po­

co después caen muer tas al 

s u e l o , permaneciendo en­

tonces los árboles t r i s t es y desnudos du ran te todo 

el invierno, h a s t a que, á la l legada de la pr imave­

ra , de nuevo se visten de hojas, y con ellas \melve 

el encanto de la vida á r e ina r en los montes, a lame­

das y ja rd ines . A los árboles que t a l les sucede se 

les l lama de "hoja caediza,,, pa ra dist inguirlos de 

los de "hoja perenne,, ó "siempre verde„ , que tam­

bién los h a y , y son aquellos que no pierden el fo­

llaje periódicamente cada otoño, sino que, por el 

contrar io , se conservan todo el año cubiertos de 

verdor . E s t a diferencia t a n marcada en t re unos ár­

boles y otros, debe indudablemente obedecer á a l ­

guna causa, y como en la Na tu ra l eza sólo se conser­

van y p rosperan aquel las disposiciones especiales 

que son favorables al modo dé vivir, y que colocan 

á los individuos en situación ventajosa pa ra soste­

ner la lucha por la existencia, desde luego cabe pre­

g u n t a r qué ventajas encont ra rán los árboles que 

crecen en de te rminadas regiones de la t i e r r a en per­

der periódicamente las hojas, vuviendo algún tiempo 

desprovistos de ellas, mien t ras que otros árboles, 

de o t ras regiones, l a s conservan dxirante todo el 

año. 

E s este uno de t an tos problemas complicados que 

nos ofrece la biología de las p lan tas ; y en las si­

guientes l íneas me propongo examinar le de la ma­

nera más sencilla que me sea posible. 

E s muy común la creencia de que las hojas de los 

árboles caen a l aproximarse el invierno, porque los 

fríos hielan sus tejidos y producen su muer te ; mas 

esa creencia, así expresada , es er rónea, pues si bien 

existe c ier ta relación causal en t re el frío y la caída 

de las hojas, esa relación, como vamos á ver, no es 

t an inmediata, ni consiste en la acción des t ruc tora 

de los hielos en los tejidos de las hojas, ta l como 

vulgarmente se admi te . Y p a r a convencerse de ello, 

bas ta fijarse que en los paises t ropicales , en los cua­

les las l luvias no están r epa r t i da s por igual en to­

das las estaciones del año, las hojas caen á la en­

t r a d a del periodo seco, aunque en él se desconocen 

los fríos y l as he ladas . E n estos paises es, pues, na ­

tura l a t r ibu i r el deshoje de los árboles á l a sequía, 

t an to más si se t iene en cuenta que en los bosques 

ecuatoriales de Amér ica , t a n maravi l losamente des­

critos por Humboldt , así como en los de las is las de 

Borneo y Nueva Guinea y de l a región de los Gran ­

des lagos africanos, en donde las l luvias son abun­

dan tes y cont inuas du ran t e todo el año, sin a l ter­

n a r con un periodo seco, la va r i ada y r iquísima ve­

getación que los forma no pierde nunca su frondo­

sidad. R a r o es, pues , á p r imera vis ta , que un mismo 

fenómeno dependa de causas t an dis t in tas como son 

los hielos y la sequía, y , no obstante , un estudio de­

tenido hace ver que esas dos causas obran de la 

misma manera , pues los árboles, y en genera l las 

p l an ta s , mue r t a s por el frío, mueren por fa l ta de 

agua en sus tejidos, esto es, desecadas, de la misma 
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manera que mor i r ían en medio de los desier tos afri­

canos. 

Y si los árboles se despojan de sus hojas en nues­

t ros cl imas, lo hacen , lo mismo que en los t rópicos, 

p a r a l i b r a r se de la acción perniciosa de la fal ta de 

agua , esto es, lo hacen como á medio de defensa que 

han adquirido desde los tiempos mcis remotos por me­

dio de vna prolongada adaptación al clima, la cnal, 

transmitida luego por herencia, de generación en ge­

neración, constituye hoy día un carácter inherente de 

la especie. Mas como los climas son m u y diferentes 

unos de ot ros , no es preciso que las p l a n t a s adopten 

en todos ellos el "deshojen como único medio de 

s u s t r a e r s e al pel igro de la desecación, pues en mu­

chos casos bas ta , p a r a conjurar le , una e s t r u c t u r a 

especial de las hojas b a s t a n t e r e s i s t en t e á la dese­

cación, como sucede, por ejemplo, en los á rboles y 

arbus tos de "hoja s iempre v e r d e , propios de los cli­

mas en los cuales , como en la reg ión med i t e r r ánea , 

los inviernos son t emplados y lluviosos, a l cont ra ­

rio de los del cent ro de E u r o p a , que son fríos y se­

cos, c i rcuns tanc ia que de t e rmina en ellos una flora 

de árboles y a rbus tos de hojas caedizas . 

Debido á la e s t r u c t u r a especial de sus hojas, las 

Coniferas ofrecen una g r a n res i s tenc ia á las v a r i a ­

das acciones del clima, y son árboles "s iempre ver-

des„ , lo mismo en las regiones e x t r e m a d a m e n t e 

fi-ias de Siber ia , que en las t e m p l a d a s costas del Me­

d i t e r r áneo . So lamente el a le rce y a lguna o t r a espe­

cie (Pseudolarix), p ie rden las hojas d u r a n t e el in­

vierno. 

P a r a formarnos u n a idea c l a r a del "pel igro de de­

secac ión , que cor ren los á rbo les de hoja p l a n a en 

ios países de inviernos fríos, es preciso t e n e r en 

cuen ta que todo el a g u a que c i rcula por el cuerpo de 

las p l a n t a s es absorbida por l as ra íces de las capas 

húmedas del suelo, y asciende luego por el tej ido 

vascu l a r del t ronco y de las r a m a s , h a s t a l l ega r á 

las hojas, en donde se evapo ra toda la porción so­

b r a n t e que no h a encon t rado empleo en el proceso 

as imi la t ivo y en embeber las pa redes y el contenido 

protoplásmico de las células , es tableciéndose de es te 

modo una cor r i en te t r a n s p i r a t o r i a desde las ex t r emi ­

dades de las ra ic i l las h a s t a ei vé r t i ce de las copas. 

E s t a co r r i en te , que á la vez l leva á las hojas las 

subs tanc ias mine ra l e s necesar ias p a r a la nut r ic ión , 

ha de sa t i s facer por completo la can t idad de a g u a 

evapo rada , d i ferente según las especies, l a cual 

g u a r d a ín t ima relación con la superficie foliácea del 

árbol y la e s t r u c t u r a especial de las hojas. Cuando 

el agua absorb ida no compensa el agua evaporada , 

la p l a n t a se march i t a y muere . 

E l botánico a l emán Hohnel , ha hecho in t e r e san ­

t e s observaciones sobre el pa r t i cu la r , y de el las se 

deduce que un abedul que crezca en un sit io despe­

j a d o y t e n g a unas 200.000 hojas, puede t r a n s p i r a r 

d u r a n t e un día caluroso de ve rano h a s t a 500 l i t ros 

de agua, si bien, por té rmino medio de todo el pe­

ríodo vege ta t ivo , esa can t idad se reduce á 60 ó 70 

l i t ros diar ios . U n a h e c t á r e a poblada de h a y a s de 

ciento quince años de edad t r a n s p i r a , desde la p r i ­

m a v e r a al otoño, 5.380.000 l i t ros de agua , can t idad 

que desciende á 3.330.900 l i t ros , si la edad de los 

árboles es sólo de sesen ta á se t en t a años. 

Re lac ionando el agua t r a n s p i r a d a al conjunto de 

las hojas y tomando como tipo de comparación p a r a 

és tas las que e n t r a n en un peso de 100 g ramos es­

t ando secas , el mismo obse rvador ha hal lado los si­

gu ien tes va lores , que dan idea de la g r a n cant idad 

de agua que neces i tan las s iguientes especies de 

hiija p l a n a que se encuen t r an en nues t ros montes : 

Gramos. 

A b e d u l 6 7 . 9 7 8 
Tilo 6 1 . 5 1 9 
F r e s n o 5 6 . 6 8 9 
H a y a 4 7 . 2 4 6 
Roble 2 8 . 3 4 3 
A r c e 2 4 . 6 8 3 

E n iguales c i rcuns tanc ias ha de te rminado Hóh-

nel l la evaporación de a l g u n a s Coniferas , y b a s t a 

fijarse un momento en los s iguientes números , p a r a 

ve r cuan menos ex igen tes son en ese concepto qne 

las an t e r i o r e s especies de hoja p lana : 

OraiiU'S. 

A b e t o rojo 5 . 8 4 3 
A b e t o blanco 5 . 8 0 2 
P i n a b e t e 4 . 4 0 2 
P ino lar ic io 3 . 2 0 7 

No se ha encon t rado aún una explicación que sa­

t i s faga por completo ace rca de qué clase de fuerzas 

son l a s qne m a n t i e n e n l a co r r i en t e t r a n s p i r a t o r i a , 

efectuando un t r aba jo t a n considerable como el que 

supone la elevación de esas g r a n d e s m a s a s de a g u a 

h a s t a la c ima de los árboles; mas en lo que no cabe , 

duda es en que toda esa a g u a ha de ha l l a r s e forzo-
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sámente en las capas del suelo, siendo pa ra el árbol 

completamente indiferente que provenga directa­

mente de las l luvias ó de filtraciones de los r ios, la­

gos ú otros depósitos de aguas te lúr icas . También 

es indiferente pa ra el árbol la época en que el agua 

se hal la a lmacenada en el suelo; y aqui ta l vez no 

es ta rá fuera de lugar desvanecer una idea equivo­

cada que se oye repe t i r con mucha frecuencia, cual 

es la de que los g randes bosques y arboledas sólo se 

desarrol lan en los países de abundantes l luvias du­

ran te el período vegeta t ivo. L a prueba de que no es 

así, nos la dan las g randes extensiones cubier tas de 

opulentos montes, en países en los cuales las l luvias 

corresponden á un período de reposo vegetatis 'o, 

como en Chile, California y el Sudoeste de Aus t r a ­

lia, siendo digno de no ta r se que precisamente en 

esos montes es en donde se encuent ran los árboles 

más g randes del mundo: en S ie r ra Nevada de Cali-

fcrnia, las célebres Sequoias que miden has ta 150 

metros de a l t u r a y 30 de circunferencia, y en Aus­

t r a l i a los Eucal iptos , que al decir de algunos viaje­

ros, les superan aún en dimensiones. Lo impor tan te 

pa ra el desarrol lo de los árboles, en cuanto á la exi­

gencia de agua se refiere, es que sus ra íces la en­

cuentren siempre en abundancia pa ra satisfacer las 

necesidades de la t ranspiración, sea cualquiera su 

procedencia y la época en que se h a y a almacenado 

en el suelo. Una prueba bien palpable de eso nos la 

ofrece la admirable vegetación de los j a rd ines y ar­

boledas del Rea l Sitio de Aranjuez , l a frondosidad 

del Monaster io de P i e d r a y los sotos y alamedas de 

las ori l las de los ríos y canales que cruzan ambas 

mesetas caste l lanas , formando verdaderos oasis de 

verdura en medio de los t e r renos casi esteparios, en 

los cuales no cae ni una sola gota de agua du ran te 

todo el verano. 

L a in tensidad de la absorción del agua por las 

raices, depende en g ran pa r t e de la t e m p e r a t u r a del 

suelo, y es casi nu la cuando éste se enfría mucho, 

aun antes de que se hiele por completo, y esa es la 

causa del g r an peligro que el invierno ofrece á los 

vegetales. 

Cuando el suelo se enfría, puede considerársele 

como fisiológicamente seco, y la corr iente t ransp i -

ra to r ia se det iene, á pesar de que las hojas conti­

núan evaporando. P o r eso las p l an t a s , cuando hace 

frío, padecen de sequedad, y una prueba de ello es 

lo poco ó n a d a que se hal lan provis tas de medios de 

defensa contra las heladas, y en cambio adoptan 

una porción de disposiciones encaminadas á dismi­

nuir la evaporación cuando el suelo está rea lmente 

seco por falta de humedad, ó fisiológicamente seco 

por efecto de las t empera tu ras bajas , y una de esas 

disposiciones es, como an tes y a he dicho, la caída de 

las hojas. Mas como los climas son m u y var iados y 

ofrecen toda clase de gradaciones, l as p l an t a s se 

adap tan á ellos y se defienden de un modo adecua­

do á la intensidad de las acciones perjudiciales que 

han de combatir , y por eso no siempre es preciso 

l legar á la medida ex t rema de la caída de las hojas 

que t iene lugar en los árboles y arbus tos de hoja 

plana, propios de las regiones del centro de E u r o p a 

y o t ras análogas , en las cuales los inAñernos son 

fríos y re la t ivamente secos, pues en otros cl imas, 

de inviernos templados y lluviosos, como los de la 

región medi ter ránea , por ejemplo, bas ta que las ho­

j a s estén provis tas de una e s t ruc tu ra especial que 

disminuya la evaporación, p a r a que puedan perma­

necer todo el año en la p lan ta , sin que se produzca 

el peligro de la desecación. Y ahí es tá el motivo de 

la g r a n abundancia de árboles y arbus tos s iempre 

verdes en las costas del Medi ter ráneo, c u y a s hojas 

secas, pequeñas, correosas y duras es tán pro teg idas 

por una cutícula espesa, ó una vellocidad compacta 

que impide la l ibre e n t r a d a y sal ida del a i re por el 

pequeño número de es tomas que en el las se encuen­

t r a n , disposiciones todas que t ienden á disminuir la 

evaporación del agua . 

Además, su consti tución histológica es tá encami­

nada a l mismo fin; y bas t a p a r a convencerse de l a 

g r a n resis tencia que poseen á la desecación, compa­

r a d a con la de las hojas caedizas, poner en u n mis­

mo vaso unas r a m a s de ti lo, roble ó h a y a y o t ras de 

olivo, encina ó laurel , y observar cómo, mien t ras 

las pr imeras se march i t an pronto, las segundas per­

manecen lozanas d u r a n t e muchos días. A esas plan­

t a s organizadas de un modo especial p a r a r e s i s t i r 

la sequía, los botánicos las l laman "xeróf i las , , esto 

es, aman tes de l a sequedad, p a r a diferenciar las de 

aquel las que, p rov is tas de disposiciones completa­

mente opuestas , viven en las regiones muy húme­

das, y por eso las denominan "p lan tas hidróf i las , . 

E s t a s necesi tan, como medios de defensa, disposicio­

nes aprop iadas p a r a favorecer l a evaporación, y 

has t a la secreción del agua l íquida en algunos ca­

sos. Un l u g a r intermedio en t r e estos dos grupos ocu-
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pan los árboles y a rbus tos de hoja caediza, l lama­

dos "tropófilos^, esto es, aman te s del cambio, por­

que d u r a n t e el verano , que es la época de las l luvias 

en su país n a t a l (en el cen t ro de Europa , por ejem­

plo), son más ó menos hidrófilos por sus hojas, l as 

cuales p ierden en otoño por t emor á la sequía fisio 

lógica del suelo, y se convier ten en p l a n t a s xerófi-

las d u r a n t e el invierno, defendiendo su t ronco y r a ­

mas por medio de capas de cor teza d u r a y corchosa, 

y sus y e m a s por medio de una e n v o l t u r a formada 

de escamas impermeables , impregnadas muchas ve­

ces de subs tanc ias res inosas , que impiden la deseca­

ción de los tejidos que se encuen t r an en su in te r io r , 

pero que, c i e r t amente , no consiguen subs t rae r los de 

las bajas t e m p e r a t u r a s del a i re en los días r iguro­

sos del inv ie rno , s in que po r eso p i e rdan su v i t a ­

l idad. 

Los hechos observados t ienden cada día á r o b u s ­

t ece r más la idea de que los vege ta les que mueren 

po r el frío, mue ren más bien, en rea l idad , por fa l ta 

de a g u a en el p ro top la sma de sus células , pues l a 

inves t igac ión microscópica demues t ra que los espa­

cios in t e rce lu la res de los tej idos congelados e s t án 

l lenos de c r i s ta l i tos de agua he lada , que ha sido 

sus t r a ída del p ro top lasma de las células , v que vuel­

ve á él cuando se deshiela; mas cuando esa sus t r ac ­

ción de agua p a s a de c ier to l ímite , el p ro top lasma 

no puede con t inua r viviendo, y muere por fa l ta de 

agua , es decir , por desecación. Si las hojas de cons­

t i tuc ión hidrófila se m a n t u v i e r a n en el árbol d u r a n ­

t e el inv ierno , en nues t ro s cl imas no ser ía posible 

que r e p u s i e r a n las pé rd idas producidas por la eva­

poración, y su m u e r t e l l eva r í a a p a r e j a d a la m u e r t e 

de la p l a n t a . P o r eso debemos ver en la ca ída de las 

hojas una protección n a t u r a l p a r a r e s i s t i r un perío­

do del año de c i r cuns t anc ia s desfavorables p a r a la 

vida de la p l a n t a , aná loga á la que proporc iona á 

machos an imales el sueño ó l e t a r g o de inv ie rno , du­

r a n t e el cnal el cambio de subs tanc ias , con el medio 

ambiente , se reduce á un mínimo. Mas no es ta r ía ­

mos en lo cier to si c reyéramos que esa caída perió­

dica e r a debida á la acción inmedia ta del frío á la 

e n t r a d a de cada otoño, pues , en rea l idad , es un fe­

nómeno de adaptac ión al clima, adquir ido len tamen­

t e en el t r anscu r so de los t iempos, que se ha con­

ver t ido en u n a propiedad h e r e d i t a r i a é i n h e r e n t e de 

la especie. 

Si me fuere permit ido i m i t a r una frase que el cé­

lebre botánico Nage l i emplea p a r a expl icar las fun­

ciones del idioplasma, d i r ía y o qne los árboles se 

conducen en ese p a r t i c u l a r como si tuv iesen con­

ciencia de los males que les ocasionar ía la perma­

nencia de las hojas d u r a n t e el invierno, y t r a t a n de 

ev i ta r los deshaciéndose de ellas, y p repa rando con 

t iempo su caída. A ese fin, y con objeto de que no 

se p ie rdan , l as subs tanc ias n u t r i t i v a s de las hojas 

emigran á las r a m a s , t ronco y ra íces del árbol ; y 

hecho eso, en la base de los pecíolos, p rec i samen te 

en el si t io por el cual se h a n de s e p a r a r de l a s r a ­

mil las , se desa r ro l l a una capa de células parenqui -

mosas, pequeñas y redondas , y m u y poco coheren­

t e s e n t r e sí, que cons t i tuyen un tejido de m u y débil 

res is tencia , que se d e s g a r r a a l menor impulso del 

viento cuando l lega la época conveniente , y las ho­

j a s se desprenden y caen al suelo. Y p a r a que no 

quede a l descubier to l a he r ida que ese proceso oca­

siona, se forma en seguida una capa de tejido cor­

choso que la c ica t r iza . 

¡Cuán tas veces habremos presenciado indiferen­

tes , en esas t a r d e s de otoño de inefable poesía, 

cómo caen las hojas de los árboles una á una , sin 

sospechar s iquiera los mis ter iosos p rob lemas que en 

su caída se enc ie r ran! 

JOAQülX M.a C A S T E L L A E N A U . 

De la £«al Academia de Ciencias. 

Segovia, I S de Julio de 1915. 
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Üa cepab lac i ón foresta l . 

E J A N D O á un lado aquel las 

ven ta j a s de l a repoblación 

forestal , que no por ser dis­

cut idas dejan de ser p roba ­

bles, es del todo cierto que 

un conveniente desarrol lo 

de la vegetación, y en par ­

t i cu la r del arbolado, es un 

f a c t o r impor tant í s imo del 

p rog reso , de l a prosper idad y de la v ida de las 

naciones . 

Nad ie pone en duda que la abundanc ia del a g u a 

y su buena dis t r ibución cons t i tuye algo esencial en 

la r iqueza y b i enes t a r de un pa í s , y que es de in­

discutible u t i l idad cuan to s i rve p a r a s u m i n i s t r a r 

es te precioso e lemento, pozos a r tes ianos , acueduc­

tos, cana les , e tc . ; pero todo esto supone necesar ia ­

men te que exis te el agua en el seno de la t i e r r a , 

pa r a que és t a l a pueda r e s t i t u i r por medio de sus 

manan t i a l e s . A h o r a bien, l a t i e r r a no produce el 

agua , so lamente l a a lmacena por a lgún t iempo p a r a 

d i s t r ibu i r l a luego conven ien temen te y por g rados ; 

la provis ión del precioso líquido es t a n t o m a y o r 

c u a n t o l a superficie de l a t i e r r a e s t á más r ecub ie r t a 

de á rboles y m a t o r r a l e s que la det ienen é in t rodu­

cen en las in t e r io res capas del subsuelo. De lo con­

t r a r io , el agua , lejos de p e n e t r a r en el in te r io r de 

la superficie, cor re p rec ip i t ada á los t o r r e n t e s y 

ríos, a r r a s t r a n d o consigo la t i e r r a que no supo ofre­

cerle amab le acog ida . 

P o r lo mismo, si la repoblación fores ta l hace au­

m e n t a r e l cauda l d e a g u a disponible y la r e g u l a r i -

'^a, e l la es un aux i l i a r valiosísimo de la ag r i cu l t u r a , 

de cuyo florecimiento depende l a v ida de la socie­

dad; e l la favorece t amb ién á l a indus t r i a proporcio­

nando fuerza v iva , r e g u l a r y cons tan te , con la per­

s is tencia de los m a n a n t i a l e s ; el la facil i ta las comu­

nicaciones comerc ia les , haciendo navegab les r íos 

qne no lo fueran de no conse rva r uu cauda l ba s t an ­

t e uniforme. 

Po r o t r a p a r t e , t a n t o los palacios como las hu­

mildes v iv iendas se forman en p a r t e del p roduc to d e 

la selva; las construcciones nava le s neces i tan abun­

dan te y excelente made ra , y la misma i lus t rac ión 

y cu l tu ra toman por vehículo el á rbol conver t ido 

en ma te r i a l de i m p r e n t a . 

Se puede af i rmar de un modo g e n e r a l que, en su 

crecimiento y desarrol lo , los g r andes factores del 

progreso es t án ín t imamen te l igados e n t r e sí, siendo 

peligroso descuidar uno cua lqu ie ra de ellos; pero 

no se puede d u d a r que la repoblac ión fores ta l ocu­

p a un l u g a r impor tan t í s imo en ese t r aba jo conjunto 

que cons t i t uye la vida p róspe ra é independien te de 

u n a nación. 

P o r eso Ibérica, que h a nacido p a r a d a r á conocer 

é impu l sa r el p rogreso de t o d a s l a s ciencias y de 

todas sus manifestaciones y aplicaciones, y con es­

pecial idad las que se refieren á nuestra patria y á 

los países de l engua c a s t e l l a n a , no puede menos de 

m i r a r con car iño á E S P A Ñ A F O E E S T A L y ded ica r 

una p a r t e de sus columnas semana les á v u l g a r i z a r 

los conocimientos encaminados á fomen ta r los sa­

g rados in te reses de la repoblación. 

N u e s t r o sa té l i t e l a l una es y a , según pa rece , un 

a s t ro muer to ; la v ida se ausen tó p a r a s iempre de 

su t r i s t e superficie, de sus a l t a s y pe l adas m o n t a ­

ñas , m i e n t r a s que el a s t ro que hab i t amos , la t i e r r a , 

c u e n t a t odav ía , según la n a t u r a l evolución, con una 

l a rgu í s ima ex is tenc ia . 

U n a región de l a t i e r r a d e v a s t a d a por e l h a c h a , 

d e s c a r n a d a po r l a acción de los chubascos y aven i ­

das , desp rov i s t a de vege tac ión , pa r ece r í a u n a por ­

ción de la superficie l u n a r , se asemejar ía á una r a m a 

enferma y a m e n a z a d a de m u e r t e , de u n frondoso á r ­

bol, t odav ía l leno de v ida . No quis iera como espa­

ñol , p a r a mi nación la t r i s t e s u e r t e de r e p r e s e n t a r 

en n u e s t r o p l a n e t a u n a de esas enfermizas y secas 

r a m a s . 

R I C A R D O C I B E R A , S. J . 

Director de liériea. 
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• • 5 amores 
de las 

plantas 

líABA el observador espiritual y atento, 
decía Shakespeare, hay lenguas en los 
árboles, libros en los arroyos y bondad 

en todo. El Universo es armonía infinita. La sies­
ta del mundo espiritual es el mundo floral. H a y 
almas que moran en las plantas y en las piedras. 
Todo paisaje es un cuerpo ideal para un género 
particular de espíritu. 

El árbol es un gran maestro y un gran poeta. La 
soledad, la sombra y el misterio de los antiguos 

boscajes del 
R h i n , im­
p r e s i o n a ­
ron honda­
m e n t e a l 
Emperador 
J u l i a n o , 
Vi<5 en ellos 
eternidad y 

perpetuo re­
nacimiento. 

Los silen­
cios del bos­

que son activos. Las hojas de los árboles no mueren. 
El más remoto de los humanos linajes alcanza sólo 
una miserable serie de siglos. Cada planta que 
crece, cada arbusto que arraiga en la tierra, viene 
de la eternidad, es un vi^'ero que ha peregrinado 

miles de años más que el hombre, un germen que 
ha existido á través de millones de plantas. L a 
mesa en que escribimos fué tal vez microscópica se­
milla que un jilguero alimentado por el Serafín de 
Asís dejó caer en la tierra; el altar que veneramos, 
proviene acaso de una hoja marchita de los som-
brios bosques de la Arcadia; el sacrosanto leño de 
nuestra Redención ftié y a "árbol de v ida , en el Pa­
raíso. 

Estas ideas de eternidad y transformación silen­
ciosa que sugiere el bosque, ftieron, en gran parte, 
origen de los antiguos é inextinguibles mitos dendro-
látricos. El hombre primitivo ha sido el primero de 
nuestros videntes. Todo para él era espirito. 

¿Por qué ha de ser mayor delito, dada Porfirio 
(De abstinentia), matar nn animal qne derribar un 
roble, siendo asi que los dos tienen alma? Esta sen­
tencia del filósofo estoico, sintetiza el pensar reli­
gioso de los antiguos sobre los espíritus de las plan­
tas. Las tribus germánicas imponían terribles casti­
gos al que osara destruir la corteza de un árbol. Tá­
cito nos cuenta en sus Amles la consternación de 
los romanos si veían torcida ó tronchada alguna de 
las ramas de la hignera sagrada de Romulus plan­
tada en el Foro. Plutarco, en sus Vidas Paralélate 

nos habla de la aflicción y el terror de los habitan­
tes de Roma al ver caer las hojas de los árboles del 
cerro Palatino. Los castaños del Tirol sangraban al 



B s p a ñ a F o r e s t a l . 

ser heridos. De cada 
árbol derribado en la 
antigua China, huía un 
toro azul y fulgurante. 
Los divinos y solita­
rios sicómoros del Nilo, 
lanzaban al ser corta­
dos desgarradores la­
mentos. L o s m o n j e s 
siameses juzgaban tan 
cruel romper la rama 
de un árbol como cor­
tar el brazo de un niño. 
L a sombra de los gran­
des árboles del Missou­
ri e r a p a r a e l indio 
mansión preferida de 
espíritus protectores. 
Las tribus del Río Ne­

gro y el Río Colorado adoran hasta hoy las acacias 
patagónicas. 

Esta concepción animista de la esencia ó sombra 
de las plantas, condui'o lógicamente á separarlas 
en sexos y á considerarlas como hom­
bres y mujeres que contraían entre sí 
enlaces reales y no meramente poéticos. 
Teofrasto en su Historia Plantarum y 
Plinio en su Historia Natural, nos des­
criben el medio de fertilizar artificial­
mente las palmeras. Los maoris dan á 
las plantas nombres distintos, según el 
sexo que les atribuye su capricho. E n 
los antiguos monumentos asirios apare­
ce frecuentemente una figura alada que 
sostiene una especie de cono sobre un 
&rbol florecido. E l hindú y su esposa no 
prueban jamás la fruta de los mangos 
sin antes ofrecer el árbol ceremoniosa­
mente como novia á un jazmín ó á un 
tamarindo. 

Los ritos nupciales del "tulasi» (Ocy 
mum sanctum) son en la India entera so­
lemnísimos y de hondo significado mis-
tico. Este arbusto es en la mitología brahmínica 
divinidad femenina y avatar 6 encamación de 
Lakshmi, esposa del dios Vishnu. Se supone que 
"en sus raíces están todos los lugares de peregrina­
ción, en sus ramas todos los Vedas y en su cen­

tro todas las divinida-

des...„ 
E n las familias Atn* 

dus, el sagrado ' t u l a s i , 
se casa anualmente con 
el dios Krishna. Las 
místicas bodas se cele­
bran en el mes de No­
viembre {kartika). El 
dios-esposo es represen­
tado en e l l a s p o r el 
*salagrama» ó piedra 
fósil negra. E l ofician­
te hace al novio y á la 
novia divinos las pre­
guntas del ritual ante 
el fuego de los sacrifi­
cios. 

Los pozos Indostáni-
cos se consideran nefastos si el '^salagrama^ no se 
ha casado con el '^tulasi„, de los jardines que riegan, 
y el simbólico enlace es siempre público y solemní» 
simo. E l Rajah de Orchha invita anualmente cerca 

de 100.000 huéspedes para que presen­
cien el que se celebra en sus legendarios 
jardines de Ludhaura (1) . E n la proce­
sión nupcial van 8 elefantes, 200 came­
llos y más de 3.000 caballos con arreos 
suntuosísimos. E n el mejor y más lujo­
samente enjaezado de los elefantes l leva 
un venerable brahmin, el fósil sagrado ó 
"^salagrama^, que va á visitar & la vir­
gen-planta '^tulasi„, su mística desposa­
da, madre y esencia de la luz, de las flo­
res , de la voluptuosidad y la vida... 

Tiene el sentir poético mucho en co­
mún con el religioso. Siente lo invisible 
y adivina á v e c e s lo recóndito. Las 
plantas y las flores sugirieron á los 
clásicos preciosas imágenes. Ovidio can­
tó con suprema elegancia el origen mi­
tológico del laurel, el ciprés, el narciso 
y el jacinto. Virgilio en sus Geórgicas,,, 

en sus "Églogas„ y hasta en la t Eneida'^ misma rea­
lizó con preciosas comparaciones tomadas de la 
natoraleza vegetal sus iiunortales estrofas. 

fi) VéMe Fraaer: Golden Bongh (The Hagie Art.), vol. II, pígi-
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¿ Q u i é n n o r e c u e r d a , por e j e m p l o , aquel las 

l ineas d e l a ég loga V i l que nues t ro F r a y Lu i s 

de L e ó n t a n be l l amen te t r adu jo a l cas­

tel lano. .? 

...Bellísimo en el bosque el fresno crece, 
£1 pino es en los huertos hermosura, 
El álamo los rios enriquece, 
La haya de los montes el altura; 
Mas cuando ante mis ojos aparece, 
O Licida divino, tu figura, 
En los huertos el pino no es hermoso, 
En los bosques el fresno no es vistoso. 

¿Quién no h a sent ido emoción hondí­

s ima a l l ee r en l a Eneida las t i e rnas 

imágenes con que el al to poeta la t ino 

t e r m i n a el t rág ico episodio de Nisus y 

E u r y a l o ? (1) . 

A mediados del siglo I X , escribió el 

monje Wilf r ido S t r abon su célebre poe­

m a botánico ^Horíulus^.En el año 1 6 1 1 , 

publicó el e rudi to c ronis ta T k o u , cinco 

admirab les e legías l a t i nas , en las que, á imitación de 

Ovidio, c a n t a b a el ori­

gen celeste de a lgunas 

p l a n t a s . 

H a y en tma de e s t a s 

e legías un curioso ver ­

so que pa rece ad iv ina r 

los entonces indescifra­

bles mister ios de la fe­

cundación de las plan-

t a s (2). 

'£?»íayo«„ y R a p i n en 

nos descr iben minu-
Bacon en sus conocidos 

s u s a m a n e r a d o s *Jardiues 

(1) ...Purpnreuí velutl eum flos «nccUas aratro 
I>anitiiesclt morlens, lasso ve papavera coUo 
OemUere caput, pluvia cnm furte g r a T a n t u r . . . 

E S K I D A . 

(«) ...Tnm Bty lns eierltnr blíldus qul «tamlna qnoirit. V4M« 
Schimper. Botanische MltWlluDgem. ele. (Jen» p*g. 109 T il-
julentea. Sach$. HUlorj oí Botany (Oilord 189Q), pAg. 47 j sig., eto. 

ciosamente g r a n número de árboles y de flores. 

A b r a h a m Cowley (1618-67) el metaflsico y sut i l 

profesor de Cambridge , al r e g r e s a r á In ­

g l a t e r r a después de la r e s t au rac ión de 

Carlos n , se consagró por en tero en su 

plácido re t i ro de C h e r t s e y al estudio de 

la v ida vege ta l , y escribió un poema lat i ­

no can tando sus v i r tudes y excelencias . 

L a obra de Cowley es t á dividida en 

seis l ibros . E n u m e r a en los dos p r imeros 

las propiedades de las p l a n t a s , elogia en 

los s iguientes ' la bel leza de las flores, se 

t r a n s p o r t a á las l egenda r i a s I s l a s For­

t u n a d a s , imperio de Pomona, nos p in t a 

sus fabulosos huer tos , en los que el pino 

(Pulckerrirna pinus in horto) que desde­

ña apacibles vergeles "baña su cabeza 

con el r o c í o de 

l a s nubes , y a l 

se r a b a t i d o por 

sus fieros enemi­

gos los vendava les , boga t o ­

dav ía desafiándolos en t r e las 

procelosas o n d a s , , , y 

descr ibe por fin con vi­

vidos mat ices poéticos, 

los ricos y s o m b r i o s 

bosques br i tán icos , cu­

y a diosa soberana , co­

bijada bajo añoso roble, 

l lama á las d r y a d a s es­

condidas en los d e m á s 

á r b o l e s , p r o n u n c i a 

oráculos imper ia l i s t as que envid ia r ía K ipp l iug ó 

See ley sobre la fu tu ra g r a n d e z a polí t ica y comercial 

de I n g l a t e r r a , seña lada , según el poeta , por los dio­

ses como señora y re ina de los mares . . . 

C á e l o s N a v a b k o L a m a r c a . 
(S* continuaré) 



Rlgunos ácbales notables del Parque de ÍTladcId. 

| lK que pueda compararse al 

verdaderamente admirable 

de Aranjuez , L a Gran ja y 

o t ras poblaciones favoreci­

das por la calidad excep­

cional de su suelo, el arbo­

lado de Madrid posee zonas 

m u y apreciables y si no pue­

den señalarse g randes ma­

sas de méri to homogéneo, existen si ejemplares 

hermosos dignos de señalarse á la admiración de los 

aficionados á la N a t u r a l e z a . 

E n el Pa rque del Re t i ro y en los viejos paseos de 

la r i be ra del Manzanares quedan algunos pies su­

pervivientes de las plantaciones hechas hace dos ó 

t res siglos en estos ant iguos vedados rea les . 

L a línea de olmos casi iguales del hermoso paseo 

que bordea el es tanque g rande del ci tado Pa rque 

por el lado del embarcadero , forma una majestuosa 

cort ina de verdor. Pero en otros sitios se encuen­

t r a n ejemplares aún mayores de es ta especie, desco­

llando en t re ellos el l lamado «Abuelo , , inmediato á 

la fuente de la Salud. Su robusto tronco mide cua­

t ro metros de circunferencia y su pomposa copa 

sombrea este ameno y fresco l u g a r . 

Los Euca l ip tus glóbulus del paseo inmediato y pa ­

ralelo á la calle de Alca l á has ta la c i tada fuente, 

son de los más elevados de Madrid. Algunos de los 

fronteros á la nueva iglesia de San Manuel y San 

Benito a lcanzan 2 8 met ros y r ebasa rán m u y poco 

esta cifra de años . 

Un poco más al lá , la g lor ie ta próxima á la p laza 

de " E l Sa lvador» , e s t á c i rcundada de hermosos plá­

tanos centenar ios , y en su centro se eleva otro aún 

mayor , c u y a circunferencia de t ronco mide más de 

t res metros . E n un Olmo mezclado á los pr imeros 

l lega aquel la á S^SO. 

Si a t r avesando la c i t ada p laza , en cuyo cent ro 

los patos de t ina fuente a r ro jan sus sur t idores , lle­

gamos á la avenida de carruajes , pasando pr imero 

bajo un g ra to cenador de hiedra, l l amará n u e s t r a 

atención la Enc ina , que circundada de un banco de 

piedra, ofrece una nota rús t ica en sitio t a n cortesa­

no. Aunque no excesivamente corpulenta , es d igna 

compañera de las que del monte de E l P a r d o han 

t ras ladado á famosos lienzos los más diestros pin­

celes. 

Los pinos están muy bien represen tados en el Re­

t i ro . 

Los de Alepo se placen especialmente en casi 

todo el Pa rque . Pero los pinos más conocidos por su 

si tuación y por te ar t ís t ico son los piñoneros que 

adornan la is l i ta del paseo de carruajes donde éstos 

dan la vuel ta chica. Se l laman "Los Toreno„ y bien 

merece la dedicatoria popular el i lus t re procer á 

quien se debe la ejecución de es ta avenida t an am­

plia y ar is tocrát ica . 

E n la próxima explanada que domina el P u e n t e 

de Vallecas, se e leva una fila de enhiestas Wel l ing-

tonias . Mal van aqui es tas coniferas g igan tes y el 

g r u p o casi en te ro desaparece rá en breve . L a de la 

extremidad, que aún se mant iene r e l a t i vamen te r o ­

bus t a y sana , parece asomarse , sorprendida y cu­

riosa, á esa pe lada es tepa caste l lana, t a n diferente 

de los enriscados y frescos val les cal i fomianos, pa ­

t r i a de su especie. T a l vez nues t r a fotografía sea un 

día documento histórico, demost ra t ivo de su paso 

por el pa rque madr i leño. 

E n el bello cuanto abandonado p a r t e r r e , se en­

cuen t r an muy notables specimens. Los cedros de 6 o a 

(Cupressus Itisitánica Mili), que dan guard ia a l doc­

t o r Benavente , son colosos de cerrado follaje glauco 

que a t r a e n y lisonjean la mi rada del más indife­

r e n t e . 

H a y Al igus t re s como el que en plena floración 

ha sorprendido nues t ro diestro colaborador señor 

Pando , que no t e n d r á n r iva les en toda E u r o p a . 

Son var ios los pies de L a u r e l noble que h a s t a por 
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B U g r a n por te justifican el nombre específico. No los 

h a y en la Cor te más desarrol lados y su an t igüedad 

debe a l canza r á la plantación del p a r t e r r e (¿1827?). 

Ex i s t e una Epicea lozana y ampulosa que es 

también admirable aquí, donde es ta conifera no 

suele vege t a r bien á c ier ta edad, y jun to á ella, un 

enorme Cerezo de copa, asimismo m u y regu la r . 

P e r o el e jemplar más bello de este l uga r es el 

vecino Taxodio, c u y a cima es un verdadero monu­

mento de verdor del más agradab le tono y en el que 

lo herguido de sus r a m a s y lo tupido y fino del fo­

llaje son un encanto, lo mismo cuando la savia de 

pr imave ra rea lza su frescura y jugosidad que cuan­

do el melancólico otoño lo amari l lea y enrojece. 

Nunca a t rav ieso el p a r t e r r e sin de tenerme a n t e 

este árbol . Especie rús t ica y ornamenta l , bien me­

recía propagarse en nues t ros pa rques . Su rápido cre­

cimiento lo .a tes t igua el [estar la inmensa copa for­

mada por brotes adventicios de t r e i n t a años, que 

son los t ranscur r idos desde el te r r ib le ciclón que 

des t ruyó no pocos árboles seculares del Re t i ro y 

desmochó éste y otros, en t re ellos el Abuelo y los 

Alamos blancos próximos á la fuente egipcia, res ­

petables y vetustos r ep resen tan tes d e las plan­

taciones hechas aún bajo la dinas t ía de los Aus -

t r i a s . 

Otros árboles de distintos lugares de la capi ta l 

merecen mención honrosa. Ellos serán, Dios me­

diante , objeto de poster ior información. 

M A N U E L P R I E G O J A R A M I L L O 

Profesor en la EscQela eapeclal 
d* lagauierM Agráaomo*. 
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El pino de Farmentac 
(Palma de Mallorca). 

'Electus ut cedrl. 

H a y en mi tierra un árbol q u e el co razón venera ; 
d e cedro e s su ramaje, d e césped su verdor ; 
a n i d a entre sus hojas p e r e n n e pr imavera , 
y a r ros t r a los turbiones q u e a z o t a n la r ibera, 

a ñ o s o luchador . 
N o a s o m a por sus r a m a s la flor e n a m o r a d a , 

no va la fuentecilla sus p lan tas á besar,-
m a s b á ñ a s e en a r o m a s su frente c o n s a g r a d a , 
y t iene po r t e r reno la costa acant i lada , 

por fuente el h o n d o mar . 
Al ver s o b r e las o las r a y a r la luz divina, 

n o escucha débil trino que al h o m b r e d a placerj 
el gri to o y e salvaje del águila mar ina , 
ó s iente el a la e n o r m e que el v e n d a v a l d o m i n a 

su copa extremecer . 
Del limo de la tierra n o t o m a vil sus ten to , 

retuerce sus raíces en du ro peñasca l . 
Bebe rocío y lluvias, r ad iosa luz y viento: 
y, cual viejo profeta, recibe el a l imento 

d e efluvio celestial. 
¡Árbol sublime! Enseña de v ida que adivino, 

la i nmens idad augus ta d o m i n a po r doqu ie r . 
Si du ra le es la tierra, celeste su des t ino 
le e n c a n t a , y aun le sirven el t rueno y torbel l ino 

d e gloria y de placer. 
iOh! sí: Q u e c u a n d o libres asa l t an la r ibera 

los v ientos y las o las con hór r ido fragor, 
en tonces ríe y can ta con la bo r r a sca fiera, 
y s o b r e ro tas nubes la augus ta cabel lera 

s acude tr iunfador. 
íArbol, tu suer te envidio! S o b r e la t ierra Impura 

d e un ideal s a g r a d o la cifra en tí he d e ver. 
Luchar, vencer cons tan te , mirar d e s d e la a l tura , 
vivir y a l imentarse de cielo y d e luz pura. . . 

iOh, vida! iOh, nob le ser! 
íArriba, oh , a lma fuerte! D e s d e ñ a el l o d o i n m u n d o 

y en las aus t e ra s cumbres a r ra iga con afán. 
Verás ai pie es t re l larse las o las d e es te m u n d o , 
y libres como alciones s o b r e e s e mar p ro fundo 

tus can tos vo l a r án , 

M i g u e l C o s t a L l o v e r a 

s e 
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21 gunio 975. 

Gxcmo. ór. 05. ^cardo Codomfu. 

querido amigo: oíentf no tener fa compíacencia de re* 
cibir de suf wanoy ef primer número de "Gspaña Toresiaf", 
gue tuvo ía bondad de venir á ofrecerme. Tero ío he Hojea' 
do con verdadero defeite y feficito á c/ á cuanto^ con V. 
cofaboran en esta empresa, por ef comienzo briífanfe de su be­
nemérita campaña. 'Bien quisiera poder cofaborar activamente 
en efía. (Joy muy antiguo amigo de ío^ árboíep. ^engo ademáf 
fa dicha de pertenecer á una región gue, no sóío respetó su 
maraviííosa y secufar riqueza forestaí, sino que todos ^^S f^Üos 

ñan emufado después fomentaría, ^ i s ocupaciones — apre* 
miantes añora— me vedan ef pfacer de enviar á 'V. fas cuarii* 
fías 9^^ pide; pero no puedo negarme á corresponder á ía 
petición de oríginaf " artístico" — si de tai pueden cafifcarse mis 
pasatiempos pictóricos— que también se sirve nacerme; y en 
prueba de buen deseo, adjunto fe remito ese estudio de rcbíe, 
hecho del naturaíen J/toijioto, aídehueía próxima á ía diviso* 
ría de burgos con cfantander y en cuyo término aún existen 
manchas de robfeáaíes hermosísimos. Cefebraré que fe sea de 
utiíidad ese apunte, hecho sin más pretensión que ía de pasar 
ef rato en comunicación con la 'Rotura feza. 

&s de V. con toda consideración y afecto seguro servidor 
y amigo, q. í b. f m., 

Gí tronco del iaí roble mide, en circunferencia, once metros, y cerca 

existe otro de die» y seis metros. 
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|8, en la ampl i tud de su acep­

ción y en lo var io de su sig-

niñeado, símbolo del poder 

I piUl ^ ĵMo esencial , e m b l e m a de la 

W y^'^-^FnJiiM protección y del amparo, 

CTIkWlHJ^^ cobijo t u t e l a r que favorece 

H Ü H i ^ ^ ^ ^ f l cuanto es manifestación de 

. ^ Í B B l a v ida del hombre . 

As i , el h is tor ia l que forma 

el lazo del pa ren tesco a scenden te y descendente 

de una familia, es el árbol genealógico. 

Los ejes p r inc ipa les del funcionamiento de los ar­

tefactos y máquinas que ideó la Ciencia p a r a la 

A g r i c u l t u r a , la I n d u s t r i a , la Navegación, la G u e r r a 

ó la producción de sonidos con que se expresa el 

a r t e musical , árboles se l l aman. 

L a médula espinal con sus ramificaciones cere­

bra les , donde r ad i can la v i r t ud ge ne ra t i va del ser 

y l as facul tades potencia les del a lma, cons t i tuye el 

árbol vital. 

Secu la r a t r i b u t o bajo c u y a s frondosas r a m a s fe­

cundiza la s a n t a idea r e g e n e r a d o r a del hombre al 

e n t o n a r el sublime canto de su dignificación, es el 

árbol de la Libertad. 

Expres ión de la Volun tad Exce lsa , es el árbol de 

la Vida, c u y a s ra íces sorbieron en el T e r r e n a l P a ­

ra íso la sav ia del f ruto que originó la caída del r e y 

de la Creación. 

Y, por úl t imo, s ag rado signo de redención de la 

c r i s t i ana es t i rpe , es el árbol de la Cruz. 

E l árbol r e p r e s e n t a en el mundo la extens ión de 

la g r andeza . Cuando quiere expresa rse la idea de 

origen, de p r inc ipa l idad , ' de unificación, de vida, en 
fin, se acude al árbol como elemento compara t ivo , 

como síntesis del pensamiento . 

E l A r t e y la I n d u s t r i a se va len de él p a r a des­

a r ro l l a r sus fines, y a como bello e lemento de o rna­

mentación, y a apl icando su ca rne , su cor teza y sus 

ra íces á las d i s t in tas y múl t ip les manifes tac iones 

de los modernos inventos . 

Sus flores son la poesía del vivir , p r e s t a n d o ale­

gr ía con sus colores y emba l samando el ambien te 

con su perfume. 

Sat isfacen sus f rutos la p rosa de la ex is tenc ia , 

nu t r iendo al cuerpo con l a subs tanc ia de sus fibras; 

y sus hojas devuelven, con su medic inal influencia, 

la salud pe rd ida al organismo enfermo. 

Y a seco y añoso, e n g e n d r a el fuego g e n e r a d o r de 
t r aba jo , de v ida . 

Su sombra es encan to de soñadas ho ra s de amor. 
E n sus r a m a s te jen las aves el nido. . . 

P u e s si el A m o r , el Pensamien to , el A r t e , la 
Ciencia, la L i b e r t a d , el Hombre . . . Dios mismo, ha­
cen del á rbo l fundamento de la vida, ¿quién no ama 
al árbol? 

Sólo el imbécil ó el pe rve r so ; y t a n t o lo son quie­
nes le causen daño, como aquel los que cons ien tan su 
ejecución. 

Bendi tos sean, en cambio, los devotos del á rbo l . 

E l s ace rdo te de ese cul to , el I n g e n i e r o F o r e s t a l , 
merece bien de los hombres y del Supremo C r e a d o r 
de la sobe rana N a t u r a l e z a . 

X A V I E R C A B E L L O . 
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1.600 met ros sobre el n ivel 

del m a r , en el P i r ineo a r a ­

g o n é s , cerca d e l ' p u e r t o que 

los'franceseB l l aman de B a -

chimaña y ;̂ lo9 españolea de 

Pan t i co sa , fo rman l a s mon­

t a ñ a s un circo que deja en 

su base u n a l l a n u r a de for­

m a el ípt ica, de 7 0 0 m e t r o s 

de longi tud por 500 de anchura. 

Al l í , ce rcadas por t odas p a r t e s de m o n t a ñ a s que 

se e l evan m á s de 1.000 m e t r o s sobre aquel la l lanu­

r a , se a g r u p a n las casas del ba lnear io de Pan t i cosa . 

C a s a s sól idas, de negros y pun t i agudos te jados de 

p i z a r r a , sin balcones ni reUeves en su fachada , que 

con su a u s t e r a a r q u i t e c t u r a , nos adv i e r t en de los , 

l a rgos inviernos y g r a n d e s n e v a d a s que h a n de r e ­

s is t i r . 

P o r todas p a r t e s , ba jan de la m o n t a ñ a t o r r e n t e s , 

que desde lo a l to pa r ecen a m e n a z a m o s con i n u n d a r 

la l l a n u r a , mas la N a t u r a l e z a les sujetó al l í , e n t r e 

cauces de roca g r an í t i c a , donde de t a l modo que­

b r a n t a n su fuerza , que cuando á la l l a n u r a l l egan , 

fác i lmente se les man t i ene encauzados para desem­

b o c a r y r e u n i r s e en el Ibón , en c u y a superficie se 

reflejan, como en un espejo, los mismos edificios que 

desde lo a l to pa rec í an amenazados . 

E n ellos, h a s t a hoy , no son de t e m e r los m a t e r i a ­

les a r r a s t r a d o s . N o son m u y numerosos , n i aun 

después de las g r a n d e s t o r m e n t a s , y los que l legan 

á l a l l a n u r a , e n c u e n t r a n , por cana les cu idadosamen­

t e conservados , suficiente pend ien te p a r a l l ega r 

h a s t a el Ibón, donde, s in c a u s a r daño a lguno, se 

depos i t an . 

R a r a vez hubo que cu lpa r á aquel los t o r r e n t e s de 

h a b e r causado daños de a l g u n a consideración, de 

modo que, vis tos en el ve rano , d i r iase no t ienen ot ro 

objeto ni más misión que cumplir , que la de embe­

l lecer el paisaje , rompiendo de t recho en t recho , con 

su movilidad, la monotonía de aque l las a l t a s lade­

r a s , insuficientemente pobladas (1) . 

N a d a h a y que t emer mien t r a s por el las d i scur ra 

agua , mas no h a y que o lv idar que aquel a g u a pro­

cede de la nieve, que en las cumbres , va poco á poco 

fundiéndose, y es ta n ieve , d u r a n t e el invierno, si 

p a r a ello concurren condiciones favorables , se p re ­

c ip i t a rá en p a r t e por el cauce del t o r r e n t e , formando 

a ludes que por su m a s a y po r su velocidad de descen­

so son capaces de d e s t r u i r cuan to se oponga á su 

paso. 

De muchos de los t o r r e n t e s que c i rcundan el bal­

near io , descienden casi todos los años , en la p r i m a ­

vera , a ludes; no se r ecue rda , sin embargo , que n in­

guno de ellos h a y a causado nunca daños que por su 

consideración sean comparables á los que este in­

v ie rno causó el que en la noche del 2 3 al 24 de F e ­

b re ro descendió por el t o r r e n t e de las < 'Alarualas», 

por cuyo t o r r e n t e no tenemos tampoco not ic ias de 

que en n inguna o t r a ocasión descendiesen a ludes ó 

por lo menos de que si estos descendieron, causasen 

daños en el ba lnear io . 

De este a lud queremos in formar al lector; bien 

merece r ía por la m a g n i t u d de los daños causados , 

que cr ' ' ' tas de mér i to popula r izasen su nombre 

como l"b de Ba réges , en F r a n c i a ; los de Loueche, en 

Suiza, y t a n t o s o t ros del P i r ineo f rancés y de los 

A lpes , mas sin t a n a l t a s aspi rac iones po r n u e s t r a 

p a r t e , no queremos tampoco dejar de ofrecer a l lec­

t o r español y forestal , a lgunas fotografías y una 

(1) Ko puede , Bln embargo, afirmarse que este favorable estado da 
coaai cODt laúe , al la rcpoblaciún forestal QO iatenrleDC para aiegu-
rmrlo. 
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" A l a r u a l a s , d e s ­

embocando e n l a 

l lanura , donde re ­

dujo á escombros 

el matadero , l a ca­

sa de obreros, el 

Hote l de la P r a d e ­

r a (edificio es te ú l ­

t imo de t r e s pisos 

y ochenta me t ros 

de fachada) , buena 

p a r t e del Casino y 

la casa de la L a ­

g u n a . L a s adjun­

t a s fotografías di­

r á n también a l lec­

t o r más de lo que 

nosotros pudiéra­

mos decir respecto 

á la impor tancia de 

los daños causados. 

Los gua rdas que 

du ran t e el invierno 

cuidan el es table­

cimiento descr iben 

el f e n ó m e n o del 

modo siguiente: 

Hac ía d ías que 

r e i n a b a n fuer tes 

vientos y nevaba 

copiosamente; e ran 

las t r e s de la ma­

ñ a n a del día 24 de Feb re ro cuando se notó que el 

viento r epen t inamente aumentaba de fuerza t r a n s ­

formándose en u n violento huracán , y simultánea­

men te con él descendió de las A l a r u a l a s cen es t ré­

pi to imponente un alud, coincidiendo la l legada de 

IDinCIO» DESTRUIDOS POR EL ALUD 

I.—H«Udero. í . - C » s * de obrero». 3.-Hotel do la Pradera. 4.-Casino. 
6.—Casa de la LsKnna, 

fe. L a construcción 

de la casa de la 

P r a d e r a , des t ru ida 

por el alud, duró 

muchos años, y la 

casa fué inaugura­

da en su to ta l idad 

hacia el año 1879, 

sin q u e ' a n t e s de 

empezar su cons­

trucción n i después 

de const ru ida h a s ­

t a el p re sen te año 

s e tuviesen no t i ­

cias de que hubie­

sen descendido alu­

des, por lo menos 

de g r a n impor tan ­

cia, de las A l a r u a ­

las . 

E s t a s c i rcuns­

tanc ias , el aspecto 

de las ru inas y el 

h u r a c á n de que h a ­

b l an los gua rdas , 

coincidiendo con el 

alud, t a l vez p r e ­

dispongan a l lector 

á pensa r que es te 

fué más bien con­

secuencia del h u r a ­

cán que causa de­

t e rminan t e de los daños causados, que sólo a l v iento 

deber ían a t r ibu i r se . 

E l descenso del a lud es, sin e m b a r g o , nn hecho 

indudable; t ambién lo e s , p a r a nosot ros , que el a lud 

resbaló sobre la nieve y no sobre el suelo, como lo | 

este á la l l anura con el brusco decrecimiento de la p rueban los árboles t ronchados y no a r rancado» 

fuerza del v iento , que continuó re inando como en que se ven en la cuenca del t o r r e n t e . Según esto , 

días an te r io res . Después se vio que el alud había oau- puede perfec tamente expl icarse lo sucedido sin más 

breve descripción que le dé idea de la importancia sado grandes destrozos que de momento no pudie-

de lo ocurrido y de las medidas que con urgencia ron precisarse, porque las ru inas se ha l laban cu-

con\'iene adop ta r para ev i ta r que el fenómeno se b ier tas por la nieve que de las A l a r u a l a s descendió 

rep i ta en años sucesivos. 7 ocupaba una extensión de más de 200 metros 

E l adjunto diseño da rá perfecta idea de lo ocu- de longitud y más de 80 metros de anchura en al-

rr ido: en él v e r á el lector, que desprendiéndose el ganos sitios, con seis metros de profundidad media, 

alud de u n a a l t i tud de más de 700 metros sobre el No es fácil determinar , sin ot ros antecedentes , 

p lano del balneario, recorr ió la cuenca del to r ren te por la anter ior descripción las causas de la ca t a s t ro -
U A 1 1 t /% 1 - . - -
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que t e n e r p r e s e n t e l a s c i rcuns tanc ias que de t e rmi ­

nan la caída de los a ludes de invierno y los fenó­

menos que acompañan á su caída, en Canfranc y en 

d is t in tos pun tos del P i r ineo y de los Alpes . 

N o h a y que buscar , en efecto, o t r a causa e x t r a ­

o rd ina r i a que la can t idad de nieve caída es te año, 

m a y o r , sin duda, según afirman los n a t u r a l e s del 

pa ís , que la caída o rd ina r i amen te en otros invier­

nos. Con es ta causa ex t r ao rd ina r i a pudo concur r i r 

p a r a la formación del a lud, la acción del v iento que 

ape lmazando en la superficie l a nieve caída en el 

t r a n s c u r s o de a lgunas h o r a s en que la t e m p e r a t u r a 

no e r a m u y baja, por lo cual la n ieve no e s t aba en­

durecida , y helándose después d u r a n t e la noche, 

formó una superficie pe r fec tamente lisa sobre la 

cual , á pesa r de la suave pendien te que el suelo 

ofrece en el si t io en que se formó el a lud, siendo la 

fuerza de rozamien to m u y pequeña, debía r e s b a l a r 

t oda la n ieve que c a y e r a . Mas p a r a que la n ieve se 

ponga en movimiento no sólo ha de vence r el roza­

miento : la vege tac ión y los bloques colocados t r a n s -

v e r s a l m e n t e á su t r a y e c t o r i a , son obstáculos que 

h a y que vencer ; por ello la nieve no r e s b a l a a l 

mismo t iempo que cae, sino que va acumulándose 

en espesor suficiente p a r a que la diferencia e n t r e 

l a componente t angenc ia l de su peso y la fuerza de 

rozamien to sea b a s t a n t e g r a n d e p a r a vence r aque ­

llos obs táculos . 

In ic iado el movimiento de descenso, y á p a r t i r 

del momento en que el a lud logra e n t r a r en el cau­

ce del t o r r e n t e , fácil es da r se cuen ta de la enorme 

velocidad adqu i r ida h a s t a la l l anu ra ; velocidad que 

le d a r á potenc ia b a s t a n t e p a r a de s t ru i r cuan to se 

oponga á su paso . E l a lud en su descenso r e c h a z a 

con su misma velocidad el a i r e que ocupaba la cuen-, 

ca del t o r r e n t e , dando or igen al h u r a c á n de que en 

es te caso, como en todos los a ludes , nos h a b l a n los 

montañeses , y que en la l l a n u r a de r r iba las casas , 

a r r a n c a á rbo les y causa t o d a c lase de des t rozos an­

t e s de que el a lud l legue. 

T a l vez á es t a cor r i en te de a i re h a y a que a t r i ­

bu i r en el caso p r e s e n t e la m a y o r p a r t e de los 

daños causados , ó cuando menos , el hund imien to 

de la casa de la L a g u n a , y , desde luego, el h u n ­

dimiento de t ab iques in t e r io res y a r r a n q u e de 

p u e r t a s y v e n t a n a s en l a p a r t e de los edificios 

que quedó en p ie . 

Si qu ie re el l ec tor e n c o n t r a r una cifira que le dé 

idea ap rox imada de la potencia v iva de que dispone 

el a lud p a r a produc i r t a n t o es t rago (1), suponga que 

su masa (ca lculada en más de 48.(X)0 m".) descen­

dió desde una a l t u r a de IQO m., por un plano de más 

de 60° de inclinación; suponga asimismo que el r e s ­

ba lamiento es de nieve sobre nieve, admit iendo un 

coeficiente de rozamiento 0,03 y si admi te que la 

superficie que se mueve norma lmen te a l v iento es 

de 480 m' . , y el coeficiente de la res i s tenc ia del a i re 

0,08; supues tos todos ellos verosímiles, dadas las 

condiciones del t e r r eno , e n c o n t r a r á la enorme cifra 

de 4 .000.000 de tone lámet ros . E l mismo cálculo le 

conducirá , suponiendo como an tes de 125 ki logra­

mos el peso de un 1 m". de nieve, á un va lo r de la 

velocidad igual á 115 m. por segundo, velocidad 

m u y super ior á la del v iento en los hu racanes , cifras 

que le exp l ica rán por completo el fenómeno. 

L o s daños causados por el alud en edificios, mo­

bil iario, arbolado, caminos, puentes , etc. , han sido 

va lorados en mil lón y medio de pese ta s . B a s t a d a 

que el fenómeno se r ep i t i e ra dos ó t r e s años más 

p a r a que por completo desaparec ie ra es tablecimien­

to de t a n l a r g a h is tor ia como el ba lnear io de P a n t i ­

cosa. 

Lo que respecto á los es tablec imientos de B a r é ­

ges y Loueche , an t e s ci tados, p rac t i ca ron los Go­

biernos de sus respec t ivas naciones, m a r c a n la pau­

t a de lo que á los Gobiernos españoles toca hace r 

respecto á Pan t i cosa . 

A n t e la magn i tud de los hechos, una sola duda 

se ofrece respecto á es te ex t remo: ¿Será imposible 

la evi tación de estos fenómenos? ¿Sería por lo menos 

ant ieconómica es ta empresa en re lación con los in­

t e re ses á g a r a n t i r ? N a d a de esto; sabido es que el 

monte en buenas condiciones de espesura evi ta casi 

s i empre ó cuando menos reduce en g r a n p a r t e los 

efectos de los a ludes . J u z g a n d o por la p r i m e r a im­

pres ión , la repoblación de aquel las m o n t a ñ a s no es 

imposible ni aun difícil, y ello, unido á la cons t ruc­

ción de banque t a s , p a r t i d o r e s y muros apropiados 

en la p a r t e más a l t a p a r a d a r t iempo á que la repo­

blación h a g a sus efectos, ó supl i r la donde no fuera 

posible, g a r a n t i z a r í a de un modo pe rdu rab l e al ba l ­

nea r io con t r a los a ludes , embelleciendo el paisaje y 

(1) Creemos inútU advertir al lector que las cifra* que sólo i título 
de curiosidad cltamog, si pueden ser úiUei para completar el concep­
to de la magnitud del fenOmetw, carecen de todo valor para deanlrlo 
de tro modo completo. 
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cre&ndo además en aquellos t e r r enos (que son de la 

per tenenc ia de los pueblos de aquel valle), una r i ­

queza que hoy no exis te . 

De la eficacia de ta les procedimientos no h a y que 

cert if icar con ejemplos tomados del ex t ran je ro , pues 

los t r aba jos que en Canfranc ejecuta el Ingeniero 

don Beni to A y e r b e dan contestación sa t is factor ia á 

c u a n t a s objeciones pud ie ran hacerse . 

Pe ro no hemos de e n t r a r nosotros en el de ta l le de 

estos t r aba jos que requieren una minuciosa infor­

mación, que no puede i n t e n t a r s e en la r áp ida visi ta 

que al ba lnear io hicimos; recogidas es tas impresio­

nes , nues t r a obligación nos hizo a b a n d o n a r la mon­

t a ñ a an tes de lo qne hubiéramos deseado; p ron to 

descendimos a l val le y relacionando las hermosas 

cosechas que allí se p r e sen t aban con los daños que 

acabábamos de contemplar y recordando el viejo 

re f rán cas te l lano, pensábamos que , sólo l levando la 

repoblación á n u e s t r a s pe ladas m o n t a ñ a s , puede, en 

efecto, l l ega r á se r cier to p a r a todos que , ' a ñ o de 

nieves„ sea "año de bienes, , . 

J O A Q U Í N X I M É N E Z D E E M B Ü N . 

L U I S V E L A Z D E M E D R A X O . 
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Relación de los daños causados á los montes por la 
g u e r r a . - H . de Villeneuve. 

¿Cómo remediar la crisis del pe r sona l ? - ] . M. 
El movimiento forestal en el extranjero: Romanía. — 

G. Huffel. 

SUIZAS 
Journal Forestier Suisae. 

Julio y Agosto 1915. 

Situación actual de la recolección de cortezas en Suiza 
y especialmente en G i n e b r a . - W . Bore!. 

¿Qué método de ordenación debe aplicarse al monte 
m e d i o ? - F . Gascard. 

El muérdago sobre el abeto. - E. Wiiczek. 

ALEMANAS 

AUgemeine Forst un Jagd Zcitung. 

Mayo y Junio de 1915. 

Sobre la cría de nuestras especies en espesura defecti­
va (claras fuertes y claras altas) por Tieman. Forstmeis-
ter en Gottingen. 

Contribución á la Valoración de Montes y á la Estáti­
ca forestal por Teodoro Glaser. 

Personal. El 11 de Febrero entre Arras y Liiie ha 
muerto en el campo del honor el Consejero forestal del 
Ministerio de Hacienda del Reino de Baviera, doctor 
Theodor Glaser. 

• • T H 5 BIBüinBRnPICHS 
•El problema agrario en E s p a ñ a . , 

por el Vizconde de Eza. 

De un mérito indudable y positivo, y que llena uní necesi­
dad sentida en distintas esferas de la vida nacional, es el libro 
publicado con el título que encabeza estas líneas. 

Interesa, tanto á los hombres llamados á ocuparse de la di­
rección y gobierno de nuestra Patria, como á los que se dedi­
can al estudio y práctica de las cuestiones agrarias. Está hecho 
con el fruto abundoso y sazonado producido por un entusias­
mo y una decisión constantes, por el esfuerzo y el trabajo 
puestos al servicio de la clara inteligencia del Vizconde de Eza, 
que ha estudiado el problema agrario directamente, sobre los 
hechos, cualidad no muy extendida hoy, por desgracia, que le 
permite tener gran seguridad y ponderación en los juicios, ex­
ponerlos con claridad, sin merma de una escogida literatura y 
atreverse con soluciones de espíritu radica!, tanto más dignas 
de consideración cuanto que sobre su autor han de pesar se­
guramente las responsabilidades del Poder. 

Nosotros aplaudimos sinceramente al político que estudia y 
se afana por ahondar y resolver el problema que juzgamos de 
mayor trascendencia para España, á quien no ha de coger, por 
tanto, desprevenido ningún aspecto de la cuestión agraria el 
día en que se encargue de encauzarla y dirigirii; felicitamos al 
español que sigue la gloriosa tradición de hombres ilustres 
que en esta materia se han distinguido siempre en nuestra pa­
tria, y como Amigos del Arl>ol nos enorgullece el triunfo de 
uno de los nuestros. 

Pero la misma sinceridad de nueátra admiración, la impor­
tancia grande del libro por lo que en él se dice y por quien lo 
dice, nos obliga noblemente á hacer algo más que un elogio 
general sobre el trabajo y tendríamos materia para largo; pero 
hemos de restringirnos á la índole de esta publicación en nues­
tro comentario. No faltará ocasión en que volvamos á hablar 
del libro. 

Hoy quiero hacer ver que el problema forestal, aunque 
planteado en la primera parte del libro, no aparece tratado en 
las demás, al menos con la atención que requiere. Yo creo, es­
toy seguro de ello, que el Vizconde de Eza no ha querido ocu­
parse en esta publicación de otra cosa que de la Agricultura, 
propiamente dicha. 

Mas confieso sencillamente que después de haber leído la 
primera parte del libro, admirado la completa y acabada ma­
nera de plantear el problema agrario, de ver incluido en él el 
concepto de la parte forestal en la medida é importancia que 
le corresponden, al llegar á la segunda y tercera parte en don­
de están las soluciones del problema, me ha parecido que la 
cuestión de los montes se esfumaba hasta llegar á desapa­
recer. 

Dice en su primera parte: 'entiendo por problema agrario 
la determinación de \is arcunsíanaas agronómicas qut concu-
rren en nuestro territorio, asi como de los elementos indispen­
sables para la conveniente utilización productora de aquéllas 
mediante la coordinación de los segundos en sus tres órdenes 
de mejora técnica, de interdependsncia social y de norma ju­
rídica que los someta y adapte á la estructura orgánica que 
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responda al cometido de rendimiento máximo de las energías 
económicas y educadoras.. 

Y añade: «el término circunstancias agronómicas quiere de­
cir que nos encontramos ante un problema de reconstitución 
de un territorio que hemos asolado con nuestra devastadora 
codicia é ignorancia y que hay que rehacer por la ordenada 
aplicación de la ciencia agrícola y forestal.. 

Más adelante dice con gran exactitud: «la función agraria es 
doble, á saber: obtener de cada tierra el máximum de rentabi­
lidad por su adaptación á la clase de explotación ó cultivo que 
le sea apropiada, quier huerta, quier pasto, quier granos, quier 
matorral ó monte, y conseguir instalar sobre esas tierras el ma­
yor número de familias, etc.. 

N o hemos de olvidar en esta ligerisima anotación, de decir 
que se ocupa de elaborar para la tierra y el hombre que ha 
de cultivarla, el marco de acción y las instituciones de derecho 
correspondientes; que los factores de la labor reconstituyente 
han de ser el Estado, la sociedad y el individuo, y que des­
pués de un interesante estudio sobre la estructura agrícola de 
España, estudio que debiera divulgarse con profusión y de la 
estructura social de la propiedad agraria, hace un cálculo 
interesantísimo sobre la producción posible de la riqueza agrí­
cola y forestal de España. Al ocuparse de esta última, hace 
justicia y rinde un tributo de gratitud y admiración á los da­
tos y enseñanzas que le ha suministrado nuestro querido com­
pañero el distinguido y entusiasta Ingeniero de Montes don 
Juan A. de Madariaga. 

Con estos conceptos entresacados casi al azar de las pági­
nas que forman la primera parte del libro, puede darse una 
idea del modo cómo plantea el problema agrario y la inter­
vención que en él concede á la parle forestal y quien como tal 
la lea halla al terminarla su espíritu satisfecho, viendo la orien­
tación de las ideas que han de desarrollarse después en atina­
das y concienzudas soluciones para la organización y mejora 
de la agricultura española. 

Nos es imposible en este breve comentario de libro de tan­
ta transcendencia, detenernos en cada una de las cuestiones é 
ideas que sugiere su interesantísima lectura, pero hemos de 
decir algo que por lo menos explique nuestro deseo. 

No conocemos el porqué al escribir los capítulos de concen­
tración parcelaria, de la colonización interior, de la política 
arancelaria y del crédito agrícola, no alude á la especial índo­
le de la propiedad folístal, de su gestión técnica y de su in­
fluencia social. 

El distinguido autor de quien nos ocupamos dice que 25 
millones de hectáreas, media España, es de índole forestal; re­
conoce asimismo que las modernas democracias exigen que el 
«vanee hacia el mejoramiento sea homogéneo, sin que un sólo 
'«ctor se debilite ni una sola molécula se disgregue, para que 
la cohesión nacional no se quebrante. Toda política equilibra­
da, todo Gobierno que trate de estudiar de un modo pondera­
do la economía nacional, ha de tener en cuenta los elementos 

la integran. Se reconoce que media España es impropia 
para el cultivo agrario, y, por tanto, es preciso estudiar en ella 

régimen forestal más adecuado, dada, sobre todo, la diver­
sidad de nuestra patria, pues es preciso que se afronte y estu­
die el problema sin desmayos. Si el convencimiento existiera 
como en el Vizconde de Eza, en la mayor parte de nuestros 

políticos, no cabe duda que así sería; mas si no es más que un 
juicio vago y romántico, si al gobernar España sólo se desea 
ir resolviendo lo que salta á la vista y lo que puede propor­
cionar un poco de nombradla y prestigio transitorios, se 
abandonarán estos problemas, fundamentales, si, pero igno­
rados, que radican lejos de las poblaciones y que, en resumen, 
no interesan. 

Veamos sólo un aspecto del asunto, el de los montes de 
particulares y de acción é iniciativa que puede desarrollarse 
por el individuo, uno de los tres factores de la labor reconsti­
tuyente de que habla el Vizconde de Eza. 

La propiedad forestal particular asciende en España á unos 
15 millones de hectáreas. Esta propiedad debe ser, porque hoy 
no lo es, la más valiosa de toda la zona forestal, pues someti­
da á un tratamiento adecuado, serian los montes que la for­
man los de máximo rendimiento. En ellas están incluidos los 
alcornocales, las dehesas arboladas, los montes de resina, de 
fruto, de esparto, montes bajos de roble que debieran ser rae-
dios, etc., etc.; propiedad hoy va subdividida y que será más 
en el porvenir y por completo abandonada, y sin gestión téc­
nica. 

Cuando se habla de montes parece que sólo se hace refe­
rencia á los públicos; se conoce el servicio forestal público, la 
especial legislación de montes con muchos de sus principios 
contrarios al Derecho común, y se ha creado lo que pudiéra­
mos llamar una selvicultura oficial, desconocida por los pro­
pietarios particulares, y me atrevería á decir que casi por el 
mismo Estado. 

Por todo lema forestal se ha establecido el de que 'hay que 
repoblar», convencidos de que al decir eso se decía muy poco. 
Hay algunos que reniegan de la iniciativa particular y desean 
que el Estado se compre la nación entera para someterla al ré­
gimen forestal, y, sin embargo, cuánto cabe que se haga por 
los particulares en materia forestal, si se les estimula y se ama 
de veras la riqueza forestal. 

Se habla hoy de mutualidad, á¿ asociación para toda clase 
de producciones. Todos los Gobiernos parecen ocuparse de 
un modo permanente de la extensión y multiplicación de las 
formas de crédito, y, sin embargo, en España el crédito fores­
tal no existe, las asociaciones ó sindicatos forestales son des­
conocidos. ¿Y es que la propiedad forestal de los particulares 
tiene poca importancia? Nada de eso. Citaremos algo de lo 
que significa, para que se den cuenta de ello nuestros lec­
tores. 

En la clasificación general de los montes públicos, publica­
da por el Ministerio de Fomento en 1859, figuraban consti­
tuidos por el alcornoque como especie más ó menos domi­
nante, 470.000 hectáreas, que sumadas á los alcornocales par­
ticulares de Badajoz, Gerona y Barcelona, calcula el Ingeniero 
de Montes, D. José Jordana, que habla unas 540.000 hectáreas 
de alcornocal en España. 

Hoy, casi toda esa extensión está en manos de los particula­
res; el Catálogo de montes públicos vigente sólo regista 60.000 
hectáreas. Casi lodos los alcornocales fueron vendidos en vir­
tud de las leyes de desamortización. 

Pues bien; estas 500.000 hectáreas no producen hoy más de 
400.000 quintales de corcho y debieran producir á unos 240 
kilogramos por hectárea, que son 1.200.000 quintales sin desc-
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car, que equivalen á 960.000 quintales métricos de corcho de­
secado. Podemos suponer un precio medio para el quintal 
desecado en el monte, de 35 pesetas, y tenemos que asciende 
nuestra producción corchera á la enorme cifra de 33 millones 
de pesetas. Toda ella está hoy en manos de los particulares, 
abandonada y descuidad», salvo en algunas propiedades en 
que, aunque se crea lo contrario, están también muy lejos del 
cultivo intensivo que debieran llevar. 

Pero aún hay más; con esa producción somos el país que 
más corcho produce, y unidos con Portugal seriamos los due­
ños del mercado mundial, porque daríamos más que todos los 
demás países juntos. 

No hay más que estudiar la producción de la zona medite­
rránea, única en que hoy vive el alcornoque. 

Pero se me dirá que estos cálculos son utópicos, y que cues­
ta años y dinero en ponerlos en ese pie de producción. Todo 
el que haya visto algo de estas cosas, sabe que la regeneración 
de un alcornocal es relativamente fácil, porque brota de cepa 
y ahí está para muestra el brillante resultado de los alcornoca­
les públicos en Málaga. Los montes "El Robledal, y «La Sau­
ceda,, han pasado en veinte años de una renta de 21.000 pese­
tas, á una de 215.000 pesetas. Datos más elocuentes pocas ve­
ces los habrá, y esto sabiendo que el Estado no es pródigo en 
conceder dinero para mejora de los montes. 

Lo mismo, ó cosas de la misma índole pudiera deducir de 
nuestra producción resinosa; de la pasta de papel de nuestros 
montes de esparto, combinada con la producción de resina del 
pino de Alepc, tipo de monte que se presta para toda la re­
gión descarnada de Levante; de la transformación de los mon­
tes bajos de roble, sin sacrificio alguno en montes medios; de 
la producción del pino piñonero de Castilla, como puede 
verse en la notable conferencia del ingeniero de Montes, señor 
Diez del Corra', citada por el Vizconde de Eza en su libro; de 
una producción más intensa y CTeación de Dehesas arboladas; de 
los miles de metros cúbicos de leña que se pierden en nuestros 
montes, obligando á los rematantes á que los quemen por ope­
ración de policía, en vez de llevarlos á la fábrica de destilación, 
y de muchas otras cosas en las que la iniciativa particular pudie­
ra surgir potente y aumentar práctica y positivamente la rique­
za de nuestro suelo, y las fuerzas productoras de esta nación 
que hoy á la luz siniestra de la guerra europea, ia vemos aún 
más pobre y descuidada. 

¿Soluciones para ello? Ei crédito forestal, basado en la aso­
ciación. Lo mismo que para la agricultura. 

Pero la propiedad forestal se nos dirá que es de índole dis­
tinta que la agrícola y es más difícil extender sobre ella el cré­
dito. Las cortas de árboles necesitan una vigilancia constante, 
y es preciso siempre un técnico que las compruebe, porque se­
gún cómo y dónde se corte, el valor de la misma cantidad de 
madera puede ser distinto. 

Estas ideas se han generalizado con demasiada facilidad. 
Los montes de producción secundaria, como los de corcho, 
resinas, fruto, etc., etc., que requieren un tratamiento por en­
tresaca y obligan al cuidado y cultivo individual de! árbol, 
podrían hipotecarse perfectamente, sobre la base de aprove­
char el producto secundario y no cortar sino aquellos árboles 
que estén ya por su edad produciendo poco. Las cortas de 
monte bajo y medio son fáciles de vigilar, y úoicameate los 

montes altoi maderables son de índole efectivamente distinta 
á los demás. Es decir, que con un poco de buena intención fo­
restal pueden ampliarse á la mayor parte de propiedad fores­
tal las reformas del Vizconde de Eza y en los montes altos se 
especificarán sus diferencias. 

Y aquí s( que hace falta la asociación, el sindicato: aquí 
también se impone la concentración parcelaria aunque por ra­
zón algo distinta que en Agricultura. 

La agricultura y el monte son dos ramas afines de la pro­
ducción del suelo; parece que la evolución de los medios ne­
cesarios para su progreso deben ser paralelos y, sin embargo, 
no es asi. 

El mejor agricultor trata la parte de propiedad forestal que 
tiene entre sus tierras con la mayor ignorancia y con el más 
cómodo abandono. 

El individuo, en genetal, se preocupa más de aumentar sus 
rentas que de mejorar su capital; prefiere emplear su dinero 
en papel del Estado, que da renta cómoda y segura, á repo­
blar terrenos, que, aunque sea una colocación también segura 
y sin riesgos, no produce renta sino á largo plazo. 

Por otra parte, las divisiones de la propiedad son frecuentes 
por consecuencia de la herencia y de ventas parciales, y asi se 
llega á una partición de los montes en que la ordenación bien 
establecida de monte alto es imposible; no se acomoda esta 
producción á las necesidades incesantes de dinero del propie­
tario particular; el crédito hipotecario no existe para los mon­
tes, y, por último, la mayor parte de los individuos no cono­
cen la selvicultura, y un ingeniero es muy caro para propieda­
des, chicas ó grandes, de escaso rendimiento. 

Todas estas son razones que se dan constantemente para ex­
plicar la incuria y el abandono de los particulares en esta ma­
teria. Nosotros creemos que hay entre ellas dos que se sobre­
ponen á las demás, y son: la necesidad de adelantar capitales 
sin esperanza de obtener una renta hasta después de cierto nú­
mero de años, y la división de la propiedad forestal. 

La asociación soluciona estas dificultades. Veamos, como 
siempre, qué se hace en el extranjero en esta materia. 

Los diversos Estados europeos se han preocupado de esta 
cuestión, aunque no todos de la misma manera. En Rusia se 
hizo obligatoria la asociación forestal por la ley de 6 de Julio 
de 1875, en su título III. En Suiza existe la de 11 de Octubre 
de 1902. En el proyecto de ley se pretendía hacer en algunos 
casos obligatoria la asociación, tales como aquel en que los 
dos tercios de los propietarios de una comarca fueran los due­
ños de los dos tercios también del suelo. Esta disposición, que 
parece tomada de la ley francesa de 21 de Junio de 1865, mo 
dificada por la de 22 de Diciembre de 188S sobre las asocia­
ciones sindicales, fué suprimida á propuesta de la Comisión 
del Consejo nacional. 

La legislación federal no hace obligatoria la asociación más 
que en el caso en que los montes privados fueran clasificados 
como montes de protección. En este caso (art. 28), las autorida­
des cantonales podrán exigir la concentración de los montes. 

En los demás casos es libre, aunque se recomienda la aso­
ciación de los montes particulares para su ordenación y apro­
vechamiento, según un plan común, y se encarga á la legisla­
ción cantonal que fije las condiciones en las que ba de for­
marse la reunión. 
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El Estado estimula y favorece estas asociaciones encargando 
á la Administración la gestión de los montes, que se hace gra­
tuitamente, ó si la asociación nombra su Ingeniero, la Confe­
deración paga los gastos ocasionados por la concentración 
parcelaria. 

Asi podríamos seguir enumerando las disposiciones de otros 
paises. El resultado ha sido la constitución de Sindicatos, Aso­
ciaciones y Cooperativas, con muy diversos fines y con nor­
mas y fundamentos variadísimos. Existen Asociaciones en 
Francia regidas por la ley de 1.° de Julio de 1901, con fines 
•desitueresados., es decir, que no realizan beneficios pecunia­
rios para los socios; son Asociaciones de propaganda ó de 
ejemplo, tales como la de Amigos del Árbol, la del Franco 
Condado y Belfort, la de repoblación de los Alpes maríti­
mos, etc. Se pueden contar en este grupo las que tienen otros 
fines además del forestal, como el Toutiiig-Club de France, 
Societé pour la protection des paysages de France, Club Al-
pin Frangais, Societé d'Etudes «La Loire Navigable», Societé 
d'Etudes "Le Sud-Ouest Navigable,, Navigation Interiure, 
Congrés de l'Arbre et de l'Eau, etc. 

De la misma índole son en Italia la Federation national 
"Pro Montibus., subvencionada con 14.000 liras, y el Touring 
Club italiano; en Portugal, la Sociedad del Culto al árbol; en 
España, nuestra Sociedad y las de la Fiesta del árbol de Bar­
celona. 

Existen Asociaciones internacionales, como la de Experien­
cias forestales en Bruselas, el Instituto internacional de Agri­
cultura en Roma. 

Asociaciones, por el ejemplo que dan, son la Sociedad cul­
tivadora de las tandas de Dinamarca, la Asociación Central 
para la ordenación de montañas en Francia, la Sociedad fores­
tal provenzal Le Chene. 

Estas últimas dan «legons de choses., como dice M. Des­
combes, para la de Amenagement des Montagnes, sobre territo­
rio adquirido, que hoy pasa de 8.000 hectáreas, pero una de 
sus principales funciones es la unión de todos los interesados 
en las cosas forestales para obrar sobre los Poderes públicos 
de la nación, favoreciendo la promulgación de leyes beneficio­
sas á la causa forestal, armonizar los intereses de forestales de 
las diversas regiones, etc., etc. 

Entre los Sindicatos forestales más importantes fundados 
por los buenos resultados de los agrícolas, está el Sindicato 
forestiere de Sologne. Después siguieron el ejemplo en la Oi-
ronde, y hoy hay más de veinte Sindicatos, con un Comité 
central de montes, en París. Estos Smdicatos son agrupacio­
nes de propietarios para la defensa de sus intereses comunes. 

Existen también Cooperativas de repoblación que, con el 
concurso del crédito agrícola, aprovechan las disposiciones fa­
vorables de la ley sobre Asociaciones Cooperativas. Describi­
remos una de las formas de Cooperativa propuesta por M. M. 
Liocourt et Pardé. 

Se agrupan terrenos pertenecientes á distintos propietarios, 
terrenos cubiertos en parte de vuelo espeso, en trozos de vuelo 
deteriorado y con rasos y calveros actualmente improductivos; 
«e valoran en metálico las aportaciones de cada propietario y 
*e convierten en acciones del capital común, atribuyendo á 
cada uno de aquélloi el número de acciones correspondiente 
al valor aportado. ' 

El fondo común se administra como si fuera de un sólo 
propietario. Se redacta el proyecto y reglamento ó plan co­
rrespondiente para la ordenación y aprovechamiento de las 
partes cubiertas de arbolado y para la repoblación de ta su­
perficie improductiva. El gasto necesario para esta última se 
sufraga con los ingresos obtenidos en los aprovechamientos 
realizados. 

El beneficio liquido se reparte anualmente entre los accio-
nistas proporcionalmente al número de acciones que poseen. 

Existen otras formas ó combinaciones dentro de estas mis­
mas cooperativas. 

Y, finalmente, el más poderoso de los medios de creación 
es la agrupación de capitales formando sociedades por accio­
nes. No nos referimos aquí especialmente á las formadas con 
el exclusivo objeto de facilitar el aprovechamiento y venta de 
los productos, porque son sociedades que se encuentran en el 
caso general; nos referimos á la colocación de capitales, sobre 
todo los de colectividades que pueden efectuar operaciones á 
largo plazo, en problemas de repoblación y de reconstitución 
de montes; tales son las compañías de seguros que si tuvieran 
personal forestal podrían colaborar en esta gran empresa. 

En fin, hay campo vastísimo en esta materia, y del que no 
hemos pisado aún un palmo de terreno. El hecho es que deben 
y pueden fundarse las asociaciones forestales que tendrían la 
ventaja de facilitar personal técnico que no puede, por lo ge­
neral, sostener un particular, unidad de tratamiento, disminu­
ción y mayor eficacia en la guardería, disminución de gastos 
generales, etc., etc. 

Como consecuencia de su formación, el Estado puede con­
ceder ventajas para estimular su propagación, como son: la de 
ceder personal técnico, certificar y garantizar con el mismo la 
renta y el capital que representa el monte; con esto se haría 
más factible el seguro sobre incendios que hoy no existe y el 
crédito hipotecario, y, sobre todo, facilitar este último por 
leyes adecuadas, como la propuesta por el Vizconde de Eza 
para el crédito agrícola. 

Y como el artículo se va haciendo muy largo, sólo llamo la 
atención de algo que serla preciso tener en cuenta para los 
efectos del art. 4.° del proyecto de ley para el fomento del cré­
dito agrícola cultural. 

El crédito hipotecario no existe actualmente sobre fincas 
forestales, porque de haberse hecho alguna operación no se­
rían tan vagos y tan ignorantes en materia de montes los Es­
tatutos del Banco Hipotecario. 

Este Banco, copiado del Credit fonciere, concede, como 
aquél, préstamos sobre "bosques y demás propiedades, cuya 
renta deba su origen á plantaciones por la tercera parte cuan­
do mis del valor de los bienes que se hipotequen.. 

Si los montes de que se trata son de aprovechamiento se­
cundario, estuvieran asegurados de incendios y si es preciso 
regidos por personal técnico que ofrezca garantía, pudiendo 
ser éste de la Administración ó nombrado libremente por el 
propietario, no vemos la razón de por qué no han de ponerse 
estas fincas al igual de los demás inmuebles y extender el 
préstamo hasta la mitad de su valor. 

Dicen los Estatutos del Banco hipotecario: «Los pinares no 
podrán hipotecarse sino por la mitad del valor que tendría el 
terreno si dichas plantaciones Ufasen i desaparecer.. N o dice 
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más referente á otros montes que no sean pinares; tampoco se 
explica la razón de esta excepción para el pinar, cuando si lo 
que se aprovecha de éste fuese fruto ó resina, y tratado á tur­
nos largos, ofrece más garantía que un monte alto de roble, de 
haya ó de pinabete. 

Y para terminar, sólo diré que es preciso entender incluido 
el monte en el párrafo del crédito agrícola en que dice el ilus­
tre político de quien nos ocupamos: "La difusión del crédito 
constituye una necesidad vital en la actualidad, no pudiendo 
dejarse la satisfacción de la misma ai libre juego de las inicia­
tivas individuales, por cuanto los tiempos exigen que se apre­
sure la corriente de los capitales hacia el campo. Mas la tánica 
forma que deberá revestir la intervención del Estado será la 
implantación de un Banco oficial constituido por aportaciones 
del Banco de España, del Hipotecario y de la Banca libre, con 
la orientación económica de desenvolver la Asociación agrí­
cola como célula de progreso y sujeto ó cliente único de las 
operaciones á realizar.. 

N o seguimos haciendo más comentario á la interesante y 
profunda publicación del Vizconde de Eza, porque no cabe en 
el marco de esta nota, pero sí podemos afirmar que ha des­
pertado en nosotros, el estímulo grande, la inquietud precurso­
ra del deseo de estudiar ciertos aspectos del problema forestal, 
que juzgamos de gran interés para la vida de nuestra Patria. 
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Prec ia de I d b pcnduclns F A C E S L E A L E S obtenidas en las montes 

de la prouincia. 
mñOERRS 

C l - A S E a 

Tablón coto 
Tabloncillo 
Tabla común 
Tableta de 15 

- 18 
- 20 

Ripia de pino 
- chopo 

Alfarjías de 12 pies 
- 11 -
- 10 -
- 9 -
- 8 -
- 7 -

Medias alfarjías de 12 pies 
- - 11 -
- - 10 -
_ - 9 -
_ - 8 -
_ - 7 -

T e r c i a d o de 12 pies 
- 11 -
- 10 -
- 9 -
- 8 -
- 7 -

Terciadillo de 12 -
- 11 -
- 10 -
- 9 -
- 8 -
- 7 -

Cuartones.. 

Vigas 

D I M E N S I O N E S 

L O N B I T U D 

3feírcn. 

2,80 
2 ,80 
2 ,00 
2 ,00 
2 ,00 
2 ,00 

2 ,00 
2 ,00 
3,36 
3 ,08 
2 ,80 
2 ,52 
2,24 
1,96 
3 ,36 
3 ,08 
2 ,80 
2 ,52 
2,24 
1,96 
3 ,36 
3 ,08 
2 ,80 
2 ,52 
2,24 
1.96 
3 ,36 
3 ,08 
2 8 0 
2 ,52 
2 ,24 
1,96 
2 ,00 
2 ,00 
2 ,20 
2 ,20 
2 ,20 

4 .00 
4 ,50 
5,15 
4 ,00 
4 ,50 
5,00 
4 ,00 
4 ,50 
5,00 
4 ,00 
4 ,50 
5 ,00 

T A B L I 

iletrot. 

0,30 
0,24 
0,22 
0,15 
0,18 
(;.20 

0 .22 
0 22 
0,14 
0,14 
O 14 
0,14 
0,14 
0,14 
0.10 
0 ,10 
0 ,10 
0 ,10 
0 .10 
0,10 
0,10 
0,10 
0,10 
0,10 
0 ,10 
0 ,10 
0,10 
0,10 
0,10 
0,10 
0,10 
0.10 
0.07 
0 .08 
0,08 
0,0S 
0,09 

0,15 
0,15 
0,15 
0 ,18 
0 ,18 
0 ,18 
0 ,20 
0 ,20 
0 2 0 
0 ,18 
0 ,18 
0 ,18 

C A N T O 

Metros. 

C U B I O C I 6 N 

Metros cúbicos. 

0,05 0 ,042 
0,04 0 ,02688 
0,03 0 ,0132 
0 ,0225 0,00675 
0,0225 0 ,0081 
0,0225 0.010 

0,015 0 ,0066 

0,015 0 ,0066 
0 ,10 0,047 
0.10 0 ,04312 
0 ,10 0 0392 
0 ,10 0 ,03528 
0 ,10 0 ,03136 
0,10 0,02744 
0,07 0 ,02352 
0,07 0 ,02156 
0.07 0 ,0196 
0,07 0 ,01764 
0 ,07 0 ,01568 
0,07 0 ,01372 
0,06 0 ,02016 
0 ,06 0 .01848 
0 ,00 0 ,01680 
0,06 0 ,01512 
0 ,06 0 ,01344 
0,06 0 ,01176 
O.OS 0 , 0 1 6 8 0 
0,05 0 ,01540 
0,05 0,014 
0 ,05 0 0 1 2 6 
0 ,05 0 ,0112 
0,05 0 ,0098 
0 .08 0 ,0112 
0 ,09 0 ,0144 
0,07 0 ,0123 
0 ,10 0 ,0176 
0,10 0 ,0198 

0 .20 0 ,120 
0 ,20 0 ,135 
0 ,20 0 ,150 
0 .20 0,144 
0 ,20 0 ,162 
0 ,20 0 ,180 
0 .20 0 ,160 
0 2 0 0 ,180 
0 ,20 0 ,200 

0 ,22 0 ,158 
0 .22 0 .170 
0 ,22 0 ,198 

N Ú M E R O 

d i p l u u 

6 y. 

^ ' i 
8 y | 

10 y 

1 0 ^ 

P R I C I O 

lentas 

Por carga. 

22 ,00 
17,00 
12,00 

7,50 
8,50 

9 ,00 

Porpie ía . 

0 ,45 
0,35 
3 ,75 
3 ,45 
3,15 
2 ,82 
2 ,50 
2.17 

1,88 
1,72 
1,56 
1,41 
1,25 
1,10 
1,80 
1,65 
1,50 
1,35 
1,20 
1,05 
1,50 
1,38 
1,26 
1,15 
1,02 
0 ,90 
0,75 
1,05 
0,95 
1.35 

1.50 

Precio lineal. 

2 ,25 
2,25 
2.25 
2 . 7 0 
2 . 7 0 
2 . 7 0 
3 . 0 0 
3 , 0 0 
3 , 0 0 
2 . 9 7 
2 . 9 7 
2 , 9 7 
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C 1- A S E S 

Timones.. 

Postes. 

Costeros para minas. 

Puntas — 

Traviesass 

D I M E N S I O N E S 

L0II8ITUD 
Jfííroj. 

TtBLfi 
Metri. . 

CINTO 

4.U0 
3,50 
30O 
2,50 

0,11 
0,11 
0,11 
0.11 

De otras medidas. 

CUBICACIÓN 

De 7 metros. 
De 8 y 9 ídem. 
De 10 y más id. 

2,80 0,28 0,14 

H Ü m E R O P R C C I O 

Ffetan. 

Precio lineal. 

1,80 
1,60 
1,35 
1.15 

Metro cúbico. 

45,00 

40,00 
42,00 
45,00 

Los ino klgs. 

5,00 
Metro cúbico 

35,00 
La travleM. 

3,75 

Q E ñ H S 

Mercado en Teruel. 
I De pino, menuda, valor de los 100 kilogramos 2,25 pesetas 

I De roble, valor de la arroba de Teruel (ó sea de 36 l ibras) . . . 0,35 

• T R O S P R D D U C T G 5 

M E R C A D O CIASES CANTIDAD 
VALOR 
Pei'.tas. 

OBSERVACIONES 

Pueblos de la Sierra 

Teruel 

Artesas, 
l Sillas. 

Serrín. 
Carbón de pino, 

ídem de roble ó en­
cina 

1 

Una. 
Una. 

Los 100 kilogramos 
Una arroba. 

1 Una arroba. 

1 

De 10 á 12,0f 
1,7' 
1,75 
0,80 
0,95 
1,10 

Según sean las dimensiones. 
La arroba es la de Teruel, que 

tiene 36 libras, equivalentes 
á 13 kilogramos. 

[ Segúnseamásómenosgrueso. 

C D R T E Z H 5 

Mercado en Teruel. 
I Una arrroba de corteza de Pinus Pinaster, vale 0,30 pesetas 

I Se usan como combustible en estufas y se llaman pedorras. 

C IMP ALEM*' 


